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CONMEMORACIÓN DEL 30 ANIVERSARIO DEL  
POSTGRADO EN INGENIERÍA AMBIENTAL DE LA UCAB 

12 de diciembre de 2025 
 

Eduardo BUROZ CASTILLO 
 

 
La necesidad de formación para la gestión ambiental: 

la respuesta universitaria a las necesidades profesionales  
 
Ilustre Rector y demás autoridades rectorales de la 

Universidad Católica Andrés Bello, Respetados Directores de 
Sustentabilidad Ambiental y del Postgrado de Ingeniería 
Ambiental, Distinguida Decana y Directores de Escuela de la 
Facultad de Ingeniería y Directores de los Centros de 
Investigación de la Facultad de Ingeniería;  Señores 
Profesores de Postgrado y Pregrado, apreciados estudiantes 
de Pre y Post grado, invitados especiales, señoras y señores.  

 
En el marco de la ceremonia de conmemoración del 30° 

Aniversario de la Maestría en Ingeniería Ambiental se me ha 
invitado a hacer una retrospectiva sobre los Retos 
Ambientales del Siglo XX, como génesis del postgrado de 
ingeniería ambiental en la Universidad Católica Andrés Bello.  

 
Agradezco a los organizadores de este evento y a las 

autoridades universitarias la oportunidad que se me brinda. El 
tema es de suma relevancia y merece una investigación 
histórica que debería remontarse a la toma de conciencia de la 
gestión para la provisión de agua potable y contaminación de 
las aguas, de la lucha antimalárica, de la conservación de 
cuencas, de la gestión integrada de aguas y tierras, de la 
conservación de la fauna silvestre, de la declaración de 
parques y otras áreas naturales protegidas, de las regulaciones 
a la explotación forestal, del ordenamiento urbano y  algunas 
otras materias que se me escapan en esta enumeración.  

 
Todas ellas fueron consideradas en los preámbulos de la 

creación del Ministerio del Ambiente y de los Recursos 
Naturales Renovables que fue el resultado de la integración 
del la Dirección General de Recursos Hidráulicos de 
Ministerio de Obras Públicas, de la Dirección de Malariología 
y Saneamiento Ambiental del Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social y la Dirección de Conservación de Recursos 
Naturales del Ministerio de Agricultura y Cría; 
lamentablemente quedó sin integrarse la Dirección de 
Planeamiento Urbano de la Dirección General de 
Edificaciones del Ministerio de Obras Publicas con 
significativas consecuencias, como se evidenciara 
parcialmente en esta breve narrativa.  

 
Como es obvio para atender las competencias del nuevo 

Ministerio no existía un organismo ni un programa 
estructurado de conocimientos que prestase atención al 
conjunto de conocimientos requeridos para instrumentar la 
gestión ambiental.  

 
En aquel entonces los profesionales requeridos por cada 

una de las organizaciones integradas se formaban en la 
Escuela Nacional de Malariología dependiente del Ministerio 
de Sanidad, en la Escuela de Ingeniería Forestal de la 
Universidad de Los Andes, en el Postgrado de Ingeniería 
Sanitaria de la Universidad Central de Venezuela, en el 
Postgrado de Suelos de la Facultad de Agronomía de la UCV, 
en el Centro Interamericano de Desarrollo Integral de Aguas 
y Tierras (CIDIAT) donde se había transferido el Postgrado 
de Aprovechamiento de Recursos Hidráulicos. Ingeniería y 
Planificación dictado en la Universidad de Oriente con la 
supervisión y apoyo docente de la Universidad de Stanford y 
el Curso Nacional de Riego.  

 
El MARNR decidió concentrar sus esfuerzos formativos en 

el CIDIAT con lo cual esta institución poco a poco fue 
rediseñando su perfil desde una agenda azul a una mas 
balanceada que incluye aspectos de la agenda marrón y de la 
agenda verde, por ello hoy este Centro mantiene sus siglas, 
pero ahora significan Centro Interamericano de Desarrollo e 
Investigación Ambiental y Territorial. 

 
En la UCAB habíamos tenido una experiencia hacia la 

visión integrada de los recursos agua y suelo, proveniente de 
la experiencia de la Comisión del Plan Nacional de 
Aprovechamiento de Recursos Hidráulicos  y del mencionado 
posgrado de la Universidad de Oriente – Universidad de 
Stanford, esa experiencia fue la creación de una catedra 
electiva en la Facultad de Ingeniería sobre Planificación de 
Recursos Hidráulicos, que tuve el privilegio de dictar los años 
de 1975 y 1976. En el curso de 1975 fue alumno de esa 
cátedra el Ing. José María de Viana, recientemente 
incorporado a la Academia Nacional de Ingeniería y Hábitat y 
en las palabras de su presentación como postulado 
Académico tuve ocasión de rememorar tanto las insistencias 
que deben haber sido una motivación constante en mis clases: 
el control de aguas y  recuperación de tierras  en el estado 
Apure y el recorrido de campo a lo largo del curso del rio Tuy 
para apreciar la complejidad de planificar y gestionar los usos 
del agua en una cuenca como esa. Allí los estudiantes de esa 
cohorte pudieron comprobar la gravedad de la contaminación 
de las aguas.  

 
Mi retiro de la docencia en esa oportunidad no significó que 

la cátedra desapareciese pasó a las manos del ingeniero de 
Viana, que le imprimió su propia visión de la gestión de las 
aguas. Por otra parte la UCAB contaba con un bien ganado 
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prestigio como formadora en ingeniería sanitaria e ingeniería 
hidráulica.  

 

En 1976 fui invitado a formar parte del Proyecto Agua, 
Desarrollo y Medo Ambiente (ADEMA) que adelantaba la 
ONU – CEPAL, participar en ese proyecto fue como hacer 
un postgrado en ambiente. El equipo que integró la CEPAL 
constituía lo más granado en gestión de aguas y tierras de 
Iberoamérica y todos tenían el mayor interés en comprender 
su integración al medio ambiente para lo cual la CEPAL 
designó a un especialista que nos fue instruyendo a través de 
una serie de talleres que tuvieron lugar en Santiago de Chile y 
que guiaron la elaboración de los estudios de casos que 
debimos llevar adelante.  

 

La gestión ambiental en el recién creado Ministerio requirió 
cursos de formación y mejoramiento profesional, para esa 
época formaba parte del cuerpo de profesores venezolanos 
que en el CIDIAT nos estábamos entrenando para recibir el 
traspaso de los profesores estadounidenses del Postgrado en 
Aprovechamiento de Recursos Hidráulicos y allí comentaba 
las experiencias de ADEMA.  

 

Un buen día el Director me invitó a dictar un curso de 
Evaluación de Impacto Ambiental, ante esa oportunidad utilicé 
todo lo aprendido en el proyecto mencionado y consulté el 
perfil programático con el Dr. Jorge Rabinovich, uno de los 
mas calificados expertos del proyecto ADEMA, con su visto 
bueno inicié el curso que poco a poco fue tomando relevancia 
en el CIDIAT y fui designado como profesor del tema en 
muchos países que le solicitaban entrenamiento al CIDIAT.  

 

En Venezuela a mediado de los años ochenta la industria 
petrolera nacional decidió incorporar la gestión ambiental 
como parte de las tareas de la industria y al decidir la 
expansión de su infraestructura de transporte e integrar 
nuevas áreas a la exploración y explotación petrolera, abrió las 
puertas al desarrollo de la consultoría ambiental, a la cual nos 
unimos desde Ingeniería Caura, empresa que habíamos 
fundado en 1976 un grupo de colegas todos provenientes de 
la agenda azul.  

 

Nuestros primeros trabajos aprovecharon la experiencia 
como planificadores hidráulicos pues la zona donde debimos 
acometer el ordenamiento ambiental, la Mesa de Guanipa, es 
un área donde el problema es el uso eficiente de aguas y 
tierras y la contaminación de las aguas por derrames 
petroleros y, en la evaluación de impacto ambiental, del 
proyecto de conducción de gas desde el centro del país hasta 
el estado Falcón todo lo aprendido en el proyecto ADEMA e 
instrumentos propios desarrollados al efecto. 
Institucionalmente el Ministerio respondió a PDVSA 
dictando las primeras normas para la evaluación de impacto 
ambiental. 

 

Así llegamos a 1992 cuando el Congreso sancionó la Ley 
Penal del Ambiente y el Ministerio publicó las Normas 

Técnicas Ambientales que daban piso práctico a la 
instrumentación de la Ley.  

 

Por su parte el Director de la Escuela de Ingeniería Civil de 
la UCAB mediante su relaciones con otras escuelas de 
Ingeniería Civil en el mundo se había dado cuenta del cambio 
que estaba ocurriendo en dichas escuelas que poco a poco se 
iban transformando en Escuelas de Ingeniería Civil y 
Ambiental y tomó la significativa decisión de invitar a un 
grupo de colegas a que opinásemos sobre la creación de un 
postgrado en Ingeniería ambiental.   

 

Fue una importante coincidencia pues para esa fecha desde 
mi experiencia profesional me había dado cuenta de que no 
bastaba con los conocimientos que proporcionaban los 
postgrados orientados por la agenda azul. La EPA en Estados 
Unidos de América había optado por la agenda marrón que 
en Venezuela estaba bien atendida por el Postgrado en 
Ingeniería Sanitaria y Ambiental de la UCV, pero no cubría 
aspectos de contaminación industrial y menos aun los propios 
de la industria petrolera, que eran temas demandados por el 
ejercicio profesional. Ello nos había llevado en Ingeniería 
Caura a crear un exitoso Departamento de Educación 
Ambiental orientado a llenar este vacío mediante cursos de 
extensión.  

 

A su vez las medidas ambientales recomendadas para 
corregir o mitigar los impactos ambientales necesitaban pasar 
de la escala de ingeniería conceptual al nivel de ingeniería 
básica (como mínimo),  para poder realizar estimaciones de 
costo fehacientes en las evaluaciones económicas de las 
medidas ambientales, con lo cual se hizo evidente la necesidad 
de dominar las técnicas de economía ambiental. 

 

La necesidad de complementar la fase de medidas de 
ingeniería en la evaluación de impacto ambiental fue la 
principal motivación que aporté en esa fase inicial de 
discusión de las ideas de lo que podría ser el postgrado de 
Ingeniería Ambiental en la UCAB. Además, la UCAB contaba 
con la carrera de Ingeniería Industrial lo cual era apropiado 
para conformación del posgrado que debía ser 
complementario no competitivo con el dictado en la UCV 
mas orientado a la contaminación municipal.  

 

Esto fue importante para decidir los programas de materias 
con denominaciones parecidas. El objetivo era 
fundamentalmente atender a la contaminación industrial y 
alcanzar el conocimiento necesario para desarrollar la 
estimación cuantitativa de los impactos ambientales, 
proponer, analizar y seleccionar entre alternativas para 
mitigarlos y corregirlos y desarrollar el nivel de ingeniería 
básica para transferir a las empresas de ingeniería 
multipropósito el diseño final de las obras ambientales a 
incluir en el proyecto. 

  

Alcanzar el consenso no fue fácil, largas sesiones de 
discusión en la oficina del Director de la Escuela y otras 



Boletín de la Academia Nacional de la Ingeniería y el Hábitat. ISSN 1317-6781  
Caracas, Nº 69 Octubre-Diciembre 2025 

 

 
277 

tantas de Ing. José Ochoa convenciendo a los órganos 
superiores del sistema universitario. 

 
Cuando se alcanzaron los acuerdos requeridos se optó por 

el nivel de Especialización porque el propósito era desarrollar 
capacidades para el desempeño profesional y no la 
investigación académica, pero finalmente se decidió solicitar a 
OPSU ambos niveles. 

Entre otras cosas por la valoración que otorga el mercado 
de trabajo al titulo de Magister frente al de Especialista.  

 
En este proceso recuerdo que cuando llevamos el Programa 

al Consejo Universitario, el padre Luis Ugalde, a la sazón 
Rector de la universidad nos hizo una importante 
recomendación: mantener suficiente flexibilidad en los 
programas de las materias obligatorias y disponer de un cupo 
suficiente de materias electivas que permitiesen ajustes del 
Postgrado a los avances del conocimiento.  

 
Muy acertadas recomendaciones como se demostraría años 

más tarde cuando al trasladar el Postgrado a las condiciones 
de la Región de Los Llanos nos vimos obligados a matizar la 
temática de las materias, por ejemplo, en las cátedras de 
contaminación del aire hacer mayor énfasis en el control de 
contaminación por material particulado que por gases o en las 
medidas de conservación de suelos enfatizar en control de 
drenaje en lugar de contención de derrumbes o 
deslizamientos y así en cada una de las materias.  

 
Ya preparados para iniciar el postgrado pasamos a 

considerar los requisitos de entrada y los aspirantes a cursar el 
postgrado: estuvimos de acuerdo conque fuesen todas las 
profesiones admitidas por el Colegio de Ingenieros de 
Venezuela y los Licenciados en Ciencias y en Geografía, los 
Licenciados debían tomar obligatoriamente un conjunto de 
materias de nivelación sin créditos. Algunas de las cuales 
también serian exigidas para profesiones de ingeniería que no 
incluyesen esos conocimientos dentro de proceso formativo. 
Por otra parte, se instruyó a los profesores a iniciar los cursos 
según el nivel alcanzado en las materias de pregrado 
obligatorias correspondientes a la secuencia que seguiría en 
postgrado.   

 
En estos arreglos iniciales se acordó ofrecer a los 

estudiantes de pregrado las materias de postgrado sin 
prelación que se abriesen en cada oportunidad. Se trataba así 
de que los estudiantes conociesen el postgrado y se animasen 
a seguirlo continuando su proceso formativo por dos años 
más.  

 
Ya designado Director del Postgrado y en relación con 

nuestro Director General de Postgrados para esa época pude 
apreciar una estrategia que me pareció muy apropiada, para 
poder coordinar un conjunto tan disímil de postgrados todos 
radicados en el edificio de postgrados de la Universidad y en 
ausencia de los sistemas administrativos que ahora la rigen.  

 
Esta estrategia era reunirnos al final de tarde en el cafetín a 

intercambiar ideas sobre el desempeño de los postgrados y 

estimular el conocimiento y camaradería que facilitasen el uso 
común de los recursos disponibles y quizás hasta en un futuro 
evitar la repetición de materias o la complementación 
autorizada de algún conocimiento particular. La verdad nunca 
supe si tuvo esta intención, pero ahora a treinta años de 
distancia pienso que hubiera sido posible y quizás 
conveniente al apreciar la notoriedad que esta asumiendo el 
conocimiento transdisciplinario.  

 
Lo cierto es esa idea la puse en practica con los profesores 

del postgrado con quien me reunía periódicamente de modo 
personal y dos veces en el semestre de modo colectivo, al 
inicio y final del curso, en estas reuniones intercambiábamos 
ideas sobre como fortalecer conocimientos cruzados, alcance 
de las materias básicas, posibilidades de trabajos de 
investigación conjuntos, ajustes de programas, énfasis sobre 
algún tema particular y muchos temas que surgían de estos 
intercambios cordiales  y de interacción profesoral.  

 
Conforme avanzábamos nos preparamos para nuestro 

primer trabajo de grado, les confieso que me quede 
sorprendido por la propuesta, el estudiante era un joven 
biólogo y lo que proponía era realizar una investigación que le 
permitiese comprobar si el calentamiento de agua del mar 
tenia influencia en el régimen de precipitaciones litorales.  

 
Hoy en día es una materia de investigación permanente y ya 

uno de nuestros futuros egresados la planteaba como tema de 
investigación, no pueden imaginar la emoción que sentí ante 
esta propuesta la cual por supuesto acogí con entusiasmo. 
Esta pequeña anécdota se las narró para invitarlos a investigar 
sobre los temas desarrollados en los trabajos de grado pues al 
verlos de conjunto podrán apreciar como pueden haber 
surgido líneas de investigación impulsadas por la influencia de 
alguna catedra, por la inquietud de algún profesor, por la 
conciencia y deseo de algún estudiante de ampliar su 
conocimiento en un área específica. Pueden encontrar muy 
gratas sorpresas.  

  

Ese trabajo de grado fue canónico respecto a los estándares 
de metodología de investigación, obviamente, pues fue 
desarrollado por un científico que aspiraba a comprobar una 
hipótesis. El problema surgió cuando apareció el primer 
aspirante a un título de Especialista, pues que lo que debía 
demostrar, era y es, su competencia profesional. No es un 
investigador, las normas de evaluación de su trabajo y su 
propio desarrollo no se pueden encasillar en los cánones de 
metodología de la investigación.  

 
Fue una experiencia compleja, nos preguntábamos donde 

están los planos que soportan este diseño, bajo que normas se 
realizaron los cálculos, frente a que estándares se comparan 
los resultados, a que pruebas de factibilidad fue sometido el 
proyecto.  

 
Durante años y en varias universidades he sufrido la 

incomprensión del objetivo de formación en una y otra salida. 
Ojalá este tema haya podido ser superado en este postgrado.  
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Quisiera rendir un testimonio de reconocimiento a los 
profesores fundadores, lamentablemente mi memoria no me 
permite acordarme de algunos y no seria justo. Espero poder 
completar la lista y hacerla llegar a la Dirección del Postgrado 
para ver si es posible hacerla conocer de todos los estudiantes 
y nuevos profesores. Los pioneros no deben ser olvidados.  

 

La experiencia de la sucesión docente es algo que valoro 
porque creo que la tradición genera respeto hacia uno mismo 
y su relación con su predecesor y sucesor. He dictado 
numerosas cátedras en mi vida docente, dos de ellas las de 
mayor trayectoria cuando evoco al dictar la cátedra de 
planificación de recursos hidráulicos que fui formado  por el 
profesor Marcelo González Molina y que recibí la tutoría del 
Dr. Pedro Pablo Azpurua y del Dr. Arnoldo José Gabaldón 
durante la elaboración de su libro Recursos Hidráulicos y 
Desarrollo al trabajar como asistente editorial de su texto y que 
tuve el honor de trabajar como profesor asistente del Dr. Ray 
K. Linsley no dejo de examinarme sobre si puedo estar a la 
altura de su sapiencia y experiencias, pero veo con profundo 
orgullo que al frente de esa cátedra me han sucedido los 
profesores José María de Viana y Angela Henao Jaramillo, 
ambos con luces que superan a las mías.  

  

Del mismo modo dedico un reconocimiento público, al 
profesor Joaquín Benítez Maal, aquí presente, mi sucesor en 
la catedra de Evaluación de Impacto Ambiental, en mejores 
manos imposible.  

 

Todos y cada uno de ustedes mis queridos profesores, estén 
atentos a la formación de sus sucesores y no dejen de 
reconocer a sus antecesores. 

 

El postgrado fue ganando prestigio, en el año 2000, la 
UNELLEZ solicitó apoyo para su formación en temas 
ambientales en la carrera de Ingeniería Agrícola. Luego de los 
intercambios institucionales correspondientes se estuvo de 
acuerdo en promover un postgrado similar al de Universidad 
Católica Andrés Bello, bajo su tutela y dirección académica y 
el soporte local y administrativo por parte de UNELLEZ.  

 

La expansión bajo el convenio UCAB – UNELLEZ fue 
una experiencia novedosa e interesante. Para atender la cuota 
de profesores acudimos a la Universidad de Carabobo que 
también ofrecía un postgrado de ingeniería ambiental y cuyo 
Director el Dr. Edilberto Guevara nos brindó apoyo y nos 
multiplicamos los pocos profesores que acudimos desde 
UCAB – Caracas para atender diversas materias.  

 

En la medida que se desarrollaba el curso iban apareciendo 
ajustes que debimos incorporar para adaptarnos a las 
necesidades locales. Ya he narrado el cambio en la enseñanza 
de evaluación y control de la calidad del aire o de técnicas de 
conservación de aguas y tierras, también aparecieron 
demandas especificas en supervisión ambiental, en operación 
de embalses, en arborización particularmente de vías 
carreteras. La experiencia de la expansión fue enriquecedora y 

nos proporcionó nuevas prácticas y ratificó lo pertinente de la 
flexibilidad de los programas y las materias electivas.  

 

Para la UCAB es muy satisfactorio formar a un numeroso 
grupo de profesores de UNELLEZ con ejercicio docente e 
investigativo en la actualidad y que provienen de esta 
experiencia de expansión.  

 

Otro hecho significativo que tuvo lugar durante ese proceso 
fue la necesidad de dictar la materia de Introducción a la 
Ingeniería Ambiental, ante el compromiso de cumplir con el 
programa en marcha tomé la responsabilidad de conducirla. 
Fue un esfuerzo muy grande por la intensidad de preparación 
de clases de una materia que dictaba por primera vez y cuyos 
temas estaban dispersos en una gran cantidad de libros.  

 

Recordando que cuando ingresé al Ministerio de Obras 
Públicas conocí el uso del Manual de Estudios Preliminares de 
Cuencas Hidrográficas, pensé en si sería posible desarrollar un 
libro de Introducción a la Ingeniería Ambiental y llevé la idea a la 
Comisión de Ambiente de la Academia Nacional de 
Ingeniería y Hábitat que acogió la idea con entusiasmo y la ha 
convertido en su contribución bandera a la enseñanza de 
ingeniería ambiental en Venezuela.  

 

Hoy vamos a hacer entrega del volumen dos del libro 
editado por la Academia Nacional Ingeniería y Hábitat: 
Fundamentos de Ingeniería Ambiental y nos animamos a invitar a 
la UCAB a que nos acompañen con el tercer tomo que estará 
dedicado a la Gestión Ambiental Urbana materia débilmente 
tratada por nuestras autoridades ambientales y donde la 
UCAB ha colaborado gentilmente en el pasado en el 
desarrollo de los Foros de Gestión Ambiental Urbana.  

 

Concluyo ese breve recuento de la génesis y evolución del 
Post grado de Ingeniería Ambiental, enfatizando en la 
oportunidad que nos brinda la flexibilidad de los programas y 
las materias electivas para introducir cambios que se adapten a 
las necesidades ambientales de nuestro tiempo. Algunas de 
ellas corresponden al uso extensivo de sistemas de 
información geográfica, ingeniería satelital, uso de drones y 
sensores, manejo de grandes volúmenes de datos y datos 
geoespaciales, aplicaciones al monitoreo y control de uso de la 
tierra, determinación y localización de áreas de riesgo, 
manteniendo de obras hidráulicas de protección y control de 
inundaciones y deslizamientos, control de la calidad de calidad 
del agua, construcción bioclimática, corredores ecológicos, 
renaturalización de cauces,  adaptación de espacios públicos a 
condiciones de sol y lluvia, movilidad urbana sostenible, 
gestión de fuentes energéticas, generación hidroeléctrica 
distribuida, manejo de áreas marino costeras, agroforestería, 
adaptaciones ambientales urbanas a la niñez y tercera edad.  

  

Los aniversarios son tiempos de reflexión: ¿Qué hicimos? 
¿Qué podemos hacer? El pasado nos da lecciones, el futuro lo 
construimos con percepciones, juicios, voluntades y 
capacidades. Hagamos una lista de deseos y luego 
reduzcámosla a lo posible:  
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Aquí les menciono elementos para una lista de deseos:   
1. Diplomado en Energías Alternativas y Eficiencia 

Energética. 
2. Diplomado en Gestión Ambiental Urbana 
3. Diplomado en Gobernanza Ambiental 
4. Diplomado de Gestión Ambiental Territorial  
5. Observatorio de Innovaciones en Ingeniería y Gestión 

Ambiental 
6. Feria y Foro Anual de Innovaciones en Ingeniería y 

Gestión Ambiental  
7. Expansión nacional a partir las posibilidades on-line 
8. Estudio del mercado hispano -americano como 

posibilidad de expansión: Panamá, República 
Dominicana, Costa Rica, Ecuador, ¿Bolivia?, 
¿Paraguay? ¿Honduras, El Salvador, Nicaragua, 
Guatemala?   

9. Incorporación de la Geomática y de la Inteligencia 
Artificial  

10. Definición de las grandes líneas de investigación del 
postgrado a partir de los trabajo de grado  

11. Publicación de artículos a partir de los trabajos de 
grado.  

 
Les he narrado un trozo de vida académica, desde su parto, 

pasando por su adolescencia y arribando a su madurez, ese 
tiempo cuando el ímpetu se detiene y la reflexión sobre el 
futuro obliga a pensar en trascender.  

 
Nuevas ideas ante nuevos problemas, nuevos aprendizajes 

ante nuevos conocimientos, nuevo ritmo ante el avasallante 
cambio, una nueva sociedad, un nuevo modo de vivir. un 
nuevo modo de sobrevivir, un nuevo modo de aspirar a vivir 
sin asedio de los nuevos depredadores que han ido surgiendo, 
muchas veces por nuestra propia creación, menciones 
algunos:  el cambio climático global, las pandemias, las 
agresiones, los rechazos sociales, la información sesgada y 

adimensionada, la vejez sin espacio, la ruptura de los ciclos 
circadianos, la soledad en medio de la multitud, la 
obsolescencia programada y las toneladas de desechos, la 
incapacidad de comportarnos conforme a reglas.  

 
El ambiente ese espacio vital pleno de relaciones de todo 

tipo y entre todos los factores que se nos ocurran es 
inescapable por lo tanto hay que domeñarlo y hacerlo grato. 
No es un orden bucólico a lo que aspiramos es a humanizar 
las ciudades donde vivimos, es a preservar los valores de la 
ruralidad que se contraponen a la vida en las ciudades, es 
mantener las áreas silvestres con la mayor condición de 
prístinas posible. Este es el reto y la razón por la cual la 
trascendencia consiste en comprender como enfrentar cada 
nuevo depredador, un continuo generar de estrategias que 
requiere nuevos conocimientos, conscientes de la aceleración 
de los cambios.  

 
Vale descargar una alforja de ideas, como lo acabo de hacer,  

ante ustedes, respetados profesores y apreciados estudiantes, 
para que en la atmosfera grata de los cafés universitarios 
comiencen debates renovadores y se alimente la exigente 
noción de trascendencia. La historia aun que breve fue 
narrada para que desde ella se vislumbren los próximos 
treinta años.  

 
Por un futuro creativo, responsable y útil a nuestra sociedad 

invoquemos a la inteligencia e imaginación para que este 
postgrado continue su senda de éxito, en persecución 
permanente del bienestar y calidad de vida. 

 
Con la confianza plena que así será, los invito a trascender 

hacia los próximos treinta años, Feliz aniversario.  
 

Muchas gracias.  
 
 

 


